
1.2.2.5. Deporte
Dentro de esta temática, las cuestiones que se nos trasladan pueden encuadrarse en dos escenarios: por 

un lado la ordenación, regulación y organización del ámbito deportivo; y por otro, las infraestructuras e 
instalaciones deportivas, quedando de forma residual otras quejas referidas a cuestiones de las Federaciones 
Deportivas.

Debemos reseñar que el deporte tiene la condición de factor corrector de desequilibrios sociales; así el 
Preámbulo de la Ley 10/1990, de 15 de octubre, del Deporte, señala que «constituye como un elemento 
fundamental del sistema educativo y su práctica es importante en el mantenimiento de la salud y, por tanto, es 
un factor corrector de desequilibrios sociales que contribuye al desarrollo de la igualdad entre los ciudadanos, 
crea hábitos favorecedores de la inserción social y, asimismo, su práctica en equipo fomenta la solidaridad. 
Todo esto conforma el deporte como elemento determinante de la calidad de vida y la utilización activa y 
participativa del tiempo de ocio en la sociedad contemporánea».

Además, en Andalucía, la Ley 5/2016, de 19 de julio, del Deporte Andaluz, incide en dicho aspecto 
«postulando al deporte como un derecho de la ciudadanía, mediante el reconocimiento de la existencia 
de la práctica deportiva en toda su magnitud, que incluye desde el deporte de competición al deporte de 
ocio», «teniendo la consideración de actividad de interés general que cumple funciones sociales, culturales, 
educativas, económicas y de salud», «inspirada en el principio de igualdad efectiva y en la plena integración 
de las personas con discapacidad, personas mayores y los grupos de atención especial … reconociendo del 
derecho al deporte con carácter universal e imponiendo a todas las administraciones públicas el deber de 
garantizar el acceso de la ciudadanía a la práctica del deporte en igualdad de condiciones y de oportunidades».

En cuanto a las infraestructuras e instalaciones deportivas, podríamos reseñar varios expedientes de queja 
que, inevitablemente, han recogido también las incidencias de la pandemia en estas actividades. Por ejemplo, 
la queja 20/7526 o la queja 20/8158, en las que coincidían en manifestar su disconformidad con el régimen 
de presencia de adultos acompañantes de menores que no podían acceder a los recintos de entrenamientos 
dentro de las medidas contra la pandemia. Exponían argumentos que podrían calificarse de razonables en 
los que demandaban poder acceder a esas instalaciones con espacios abiertos y de amplitud de zonas sin 
especiales riesgos. Estamos a la espera de conocer el criterio de las autoridades deportivas que podrían 
modular algunas de estas medidas desde la imprescindible prudencia en favor de la seguridad sanitaria de 
todos.

Al hilo de esta cuestión citamos la queja 20/7526 presentada por una practicante deportista que entendía 
inadecuadas la aplicación de las normas de acceso y horario a instalaciones deportivas del municipio de Atarfe 
(Granada). En este caso, pudimos recibir una respuesta colaboradora que concluyó con nuestras actuaciones 
alcanzando una solución satisfactoria.

Respecto de las quejas que afectan al funcionamiento de las entidades colaboradoras federativas, citamos 
dos ejemplos, como son la queja 20/5818 en la que la interesada exponía las dificultades económicas de 
algunos clubes de menores para cumplir con algunas las medidas de seguridad contra la pandemia. Expresaba 
que los protocolos y medidas se aplicaban a los clubes federados y que esta exigencia limitaba las actividades 
de otros clubes más modestos. La Federación Andaluza argumentó con detalle y exactitud la necesidad 
de disponer estos registros y filiación de jugadores debidamente federados para acceder a los servicios y 
condiciones que la RFAF ofrece en el marco de estas medidas de seguridad sanitaria, por lo que entendimos 
que su actuación era acorde con la normativa y sin poder apreciar una actuación inadecuada.

Por último, citamos la queja 20/6145 en la que los padres de un menor extranjero no accedían a obtener 
ficha en un club de fútbol. Tras la tramitación del caso, explicamos que la decisión última acordada por la 
Federación Andaluza sobre la petición del menor reside en la competencia de la FIFA, que es un organismo no 
supervisable por esta Institución del Defensor del Pueblo Andaluz ya que “autorizar las licencias de extranjeros 
debe realizarse por esa Federación Internacional, organismo federativo supranacional competente en esta 
materia”. Entendimos que, por tanto, deberían dirigirse a dicho organismo, o ante una instancia que ostente 
la función de su supervisión, para tramitar la petición de concesión de la licencia para el hijo.

1.2. Cultura y Deportes
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